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EL CONGRESO Nacional de Venezuela rinde el más sincero y el más 
justo de los homenajes a Alejandro de Humboldt en el día en que se cumple 
el Primer Centenario de su muerte, acaecida el 6 de mayo de 1859 en Berlín. 
Es justo y es sincero este homenaje porque Humboldt, aunque nacido bajo 
otro cielo y en otro siglo, pertenece a lo más vivo, actuante y valedero de lo 
que podríamos llamar el patrimonio moral de la nacionalidad venezolana. 
Mucho debemos a Humboldt, mucho hizo en el pasado por nosotros, mu­
cho sigue haciendo en el presente y esperamos que mucho siga haciendo en 
el futuro. Este es un centenario de la luz, un centenario del progreso, un 
centenario de la fe en el hombre, un centenario del bien, un centenario de la 
ciencia, porque todas estas cosas las personificó en un grado excelso Alejan­
dro de Humboldt. 

Alejandro de Humboldt es uno de los grandes hombres de una época que 
fue pródiga en producirlos generosamente. Nació al comienzo de la segunda 
mitad del siglo XVIII, ese siglo crítico y razonador que iba a crear toda una 
crisis de la conciencia europea y que iba a conmover profundamente hasta sus 
cimientos las nociones, los ideales y las esperanzas por las cuales la humanidad 
había vivido casi desde los más remotos orígenes históricos del hombre. Es el 
siglo de los Enciclopedistas, el siglo de la Independencia Americana, el siglo 
del redescubrimiento científico del hombre y del mundo, y en ese momento, 
Humboldt, entre toda una pléyade de grandes hombres, aparece como uno de 
los más grandes, porque a lo que pudiéramos llamar la mera y pura calificación 
intelectual y científica de su obra se añade una estatura humana incomparable. 
Fue un hombre que creyó en la justicia, que creyó en la libertad, en el gobierno 
representativo, en el bienestar humano y para quien los hombres y los sucesos 
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no eran meramente accidentes de la naturaleza, sino la materia prima principal 
e indispensable de toda civilización y la preocupación constante de toda con­
ciencia humana elevada y digna. 

Alejandro de Humboldt nace en una familia acomodada de la Alemania de 
su tiempo. Nace en Prusia, en una época en que este país se apresta a desempe­
ñar un papel preponderante en la escena europea y en lo que lo mismo que 
prepara sus hombres de acción para la acción, prepara sus hombres de pensa­
miento y de estudio para conquistarle el imperecedero e inalterable triunfo 
que se alcanza, no por las armas, sino por la investigación y por el conocimien­
to, que es lo único que sin mezquindades todos los hombres podemos repartir 
y a todos los hombres nos puede alcanzar con bienes iguales. Alejandro de 
Humboldt, en ese siglo que tantas veces se ha llamado "de las luces", va a 
convertirse pronto en una de las grandes luminarias. Hay algo de magnífico y 
de conmovedor en los comienzos de su vida. En la casa de la familia hay dos 
hermanos: Alejandro, que se inclina al estudio de las ciencias naturales, y 
Guillermo, que se interesa por las letras y por las obras de creación del espíritu 
humano. En el gran parque familiar de Tegel, entre los grandes árboles, ho­
jeando libros de estampas, los dos adolescentes, como en una especie de mito 
clásico, se van a repartir el dominio del mundo. Alejandro va a escoger los 
continentes, las selvas, los mares, las especies vegetales y animales, es decir 
toda la circunstancia natural que rodea al hombre y Guillermo va a escoger 
para sí todo lo que el hombre ha dicho, ha pensado y ha producido como 
reacción ante el escenario natural que le rodea, es decir, se van a repartir el 
mundo, simbólicamente, los dos hermanos, como dos dioses de la mitología. 

Alejandro será uno de los grandes creadores e impulsadores de las Ciencias 
Naturales y Guillermo será una de las fuentes de la Filología comparada y uno 
de los hombres que más contribuyó radicalmente a fundar un nuevo concepto 
y un nuevo criterio sobre lo que la Historia de las Literaturas y la expresión 
figurada del hombre ha significado a través de la historia. Estos caminos que se 
complementan se van a bifurcar de hecho pronto. Alejandro no va a ser nunca 
un hombre de gabinete, de laboratorio, de encierro, sino que su escena va a ser 
el mundo y va a sentir un impulso de atracción andariego y curioso que lo va a 
arrancar muy pronto de todas las comodidades que le podía ofrecer una vida 
adinerada en su patria nativa o en aquel París que tanto amó y donde tan bien 
solía sentirse, para empezar a recorrer la heredad que la Providencia le había 
deparado y que para él era el mundo. 

Alejandro de Humboldt piensa hacer una expedición al Cercano Oriente y 
a las Indias. Esa expedición no es fácil en su tiempo. Recordemos que todavía 
se navegaba a vela, que no había telégrafo, que los corsarios y piratas eran 
accidentes cotidianos, que los conocimientos geográficos y aun los mapas y 
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los derroteros estaban plagados de graves inexactitudes y que además de todo, 
en ese momento, Europa estaba conmovida por la gran tragedia que vino a 
personificar aquel hombre tan lleno de contradicciones, de misterios y de gran­
dezas que se llamó Napoleón. Va a intentar ir a Egipto, y es entonces cuando 
por un mero azar, en Marsella, resuelve cambiar de derrotero y buscar, me­
diante la protección de la Corte Española, ayuda para hacer un viaje hacia las 
Indias Occidentales, hacia el Nuevo Mundo, hacia ese Nuevo Mundo del que 
tantas patrañas, mentiras e inexactitudes habían circulado en Europa ininte­
rrumpidamente desde el siglo XVI y del que científicamente se conocía casi 
tan poco como se conocía el día en que Colón por primera vez puso el pie 
sobre una isla del archipiélago antillano. 

Viene a América acompañado de Bonpland, otro hombre iluminado llama­
do por el deseo de conocer y de revelar, y quien va a consagrar su vida a las 
ciencias naturales y a América. Se embarca en una fragata que tiene un nombre 
simbólico, en la fragata Pizarro, este nuevo conquistador que viene a incorpo­
rar a América al mundo de las ciencias. En esa travesía van hacia La Habana. 
Tenemos el testimonio del propio Humboldt quien nos va contando en cartas 
y luego en sus obras posteriores el diario asombro con que iba viendo surgir 
nuevas formas de vida, nuevos climas, nuevas especies animales y como en el 
Soneto de José María de Heredia: "Todas las noches del fondo del Océano 
nuevas constelaciones". Ese deslumbramiento no se va a apagar ni un momen­
to en su viaje, medirá la temperatura del Océano, las corrientes marinas, el 
régimen de los vientos, las especies animales, las algas; hará observaciones que 
van a servir para corregir los viejos derroteros por los cuales durante tres siglos 
se estuvo navegando el Atlántico Norte; y un día, por un azar de una epidemia 
a bordo, en lugar de llegar a Cuba llega a Cumaná. Cumaná lo recibe engalana­
da con una de las más maravillosas noches tropicales que ojos humanos pue­
dan ver, y desde ese instante Humboldt siente con una especie de pasión de 
niño la angustia y la ansiedad de abarcar, de conocer, de comprender, de cata­
logar y de reducir a fórmulas de conocimiento todo ese maravilloso botín inex­
plorado de naturaleza que el Nuevo Mundo le ofrecía con tanta generosidad. 

Escribe a su hermano Guillermo las cartas más entusiastas. Le dice: que 
valía la pena haber vivido para haber llegado a aquella oportunidad única; le 
señala todas las posibilidades inmensas de nuevos conocimientos que este Nuevo 
Mundo le promete; desde el primer momento mira con amor y con simpatía, 
con una profunda identificación a aquellas gentes distintas y nuevas que le 
rodean, los Guaiqueríes de la playa, los señores coloniales de la ciudad de 
Cumaná, los hacendados del interior, los buenos frailes de las misiones y todo 
ese heterogéneo grupo acogedor y curioso que mira con sorpresa a aquel ale­
mán de 30 años, acompañado por un francés más joven que él, que vienen 
cargados de los más raros instrumentos, y que se pasan el día entero en el 
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monte recolectando insectos, hojas, raíces, plantas, dibujando perfiles de ani­
males y perfiles de flores y que por la noche, hasta las más altas horas de la 
madrugada, con un sextante y con una lente observan los fenómenos astrales 
para poder determinar posiciones de altura y situación geográfica de los pun­
tos. Toda esta actividad tan extraña y tan inusitada era precisamente el aporte 
que traía Humboldt, era el venir a América con unos ojos nuevos para verla 
como no la había visto nadie y para reincorporarla de un modo mucho más 
total al patrimonio humano. 

Humboldt recorre a Venezuela, pasa de Cumaná al interior de toda la 
región oriental, viene a Caracas y de Caracas se prepara a hacer su fabulosa 
expedición al Alto Orinoco, va a llegar más arriba de los raudales de Atures 
y Maipures, va a penetrar hasta el Río Negro, va a querer cerciorarse de la 
posibilidad de la comunicación por agua, entre los sistemas del Amazonas y 
del Orinoco y durante todo este trayecto, rodeado de indígenas, en las con­
diciones más primitivas posibles, sin ningún socorro ni auxilio, durmiendo a 
la intemperie, oyendo de noche el rugido de los jaguares que se acercan al 
campamento, observando animales nunca vistos, va levantando lo que pu­
diéramos llamar el primer inventario de la naturaleza venezolana para legarle 
a sus contemporáneos y a la posteridad una imagen mucho más exacta, cierta 
y valedera del país. De Venezuela, donde llega en 1799, pasa a Cuba, de Cuba 
regresa de nuevo a la Nueva Granada, la actual Colombia, y de allí por tierra 
va bajando a Quito y hasta Lima. En todo el tiempo de esta larga marcha que 
hace a sus expensas, consumiendo el patrimonio recibido de sus padres, en 
esta empresa humanitaria y altruista, no cesa de completar colecciones. Nos 
es fácil a nosotros hoy en día, acostumbrados a las comodidades del mundo 
moderno, pensar que Humboldt era un recolector de datos naturales como 
los que solemos ver. Humboldt tenía que hacer aquello sin ayuda de ninguna 
especie, no había ninguna seguridad en las comunicaciones marítimas, de 
cada muestra tenía que tomar tres ejemplares para mandarlos por distintas 
vías a fin de asegurar que siquiera una de aquellas muestras pudiese llegar a 
Europa y pudiera ser luego objeto de estudio y clasificación, y aun así hubo 
casos en que ninguno de los tres envíos logró llegar a su destino. Viajaba en 
una especie de pintoresca caravana, a lomo de mula, acompañado de indíge­
nas, con veinte o treinta cajas llenas de minerales, de hojas, de dibujos, de 
animales disecados; era como un conquistador que venía de regreso con el 
botín recogido en todo un mundo. 

De Lima marcha a México, al que recorre desde la costa del Pacífico a la del 
Atlántico; allí igualmente se interesa por toda clase de estudios de ciencias 
naturales y por la observación de los fenómenos sociales; de México vuelve a 
Cuba momentáneamente y de Cuba pasa a los nacientes Estados Unidos, don­
de conversa largamente con Jefferson y con los fundadores de la nueva patria 
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americana sobre los destinos de este Continente y con ellos comparte el amor 
por las ciencias naturales. 

Y el año de 1804, después de cinco años de ausencia, Humboldt regresa a 
Francia en vísperas de la coronación de Napoleón. No ha terminado con esto 
la ciclópea tarea de este hombre; ya era bastante haber pasado cinco años in­
ventariando un Continente, trepando montañas, ascendiendo por primera vez 
no solamente a nuestro Avila modesto sino al soberbio Chimborazo, al que 
ningún ser humano le hapía llegado tan alto y que en su momento constituyó 
el récord mundial de altura alcanzado por ningún explorador. Trae muestras de 
animales desconocidos y nunca vistos como el gimnoto o temblador de los 
Llanos y trae también para el estudio de la ciencia plantas conocidas, pero 
poco estudiadas como la Chinchona, de la que más tarde se extrajo el alcaloide 
llamado quinina. 

Empezaba entonces una labor muchísimo más grande para este hombre, 
empezaba la labor de estudiar, catalogar, reducir a informe y estudio todo este 
inmenso botín aportado por el viaje; y a esta labor se dedica con la colabora­
ción de algunos científicos de primer orden. Esta labor le va a tomar a Humboldt 
casi toda la vida, casi todo lo que va a quedar de su larga vida que va a ser tan 
larga y que sin embargo nos parece tan corta por lo fecunda y lo llena de acción 
creadora que estuvo. Va a comenzar a publicar los resultados astronómicos, las 
observaciones geográficas, las enmiendas de los planos y la descripción minu­
ciosa de sus viajes. Aquí asoma una virtud de Alejandro de Humboldt extraor­
dinaria y es la mezcla que en él había del científico y del artista; es una delicia 
leer la prosa en que Humboldt describe sus viajes, está llena de una especie de 
sorpresa de poeta, de sentido agudo para observar la belleza fugitiva de las 
cosas, está llena también de un toque romántico, porque era un hombre del 
romanticismo el que escribía, para pintar con un amor de sentimiento el paisa­
je natural y no con una frialdad objetiva de científico. Todo esto va quedando 
en esos libros que, además de ser la revelación para Europa y para el mundo del 
aspecto científico del Nuevo Mundo, van a ser la más suntuosa obra científica 
que se haya hecho nunca. Humboldt termina por consumir casi todo lo que le 
queda de su herencia en la publicación de ese libro que ya en su tiempo era un 
monumento bibliográfico extraordinario y que en el nuestro lo es aún más. 

No puede uno, sin asombro, sin ternura y sin emoción hojear aquellos in­
mensos infolios donde los dibujantes de la época, tomando como punto de 
partida los croquis que el propio Humboldt hizo de su mano, nos restituyen 
aquella visión encantadora de la gran avenida de volcanes que corona el 
Chimborazo o aquella especie de inmensa bandeja de frutas y flores que se 
desliza por las mansas aguas del Magdalena y que debía de llenar de encanto y 
de sueños a generaciones de niños que se iban a asomar a las páginas de 
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Humboldt, como Humboldt se había asomado a las páginas en que los viajeros 
antiguos describían sus experiencias y sus visiones. 

Humboldt se va a encontrar a su regreso a Europa con el panorama de la 
Santa Alianza y con la reacción política en plena actividad y no va a ser para él 
un panorama agradable ni con el cual va a estar de acuerdo. Llega a pensar, en 
un momento, en regresar a América, en abandonar el Viejo Mundo, donde 
piensa que ya no será posible mantener por más tiempo instituciones repre­
sentativas, gobierno libre y los principios básicos de la revolución del ochenta 
y nueve, para venirse a México a establecer una especie de centro científico, 
donde, rodeado de jóvenes científicos europeos e hispanoamericanos, pudiera 
crearse una gran célula, un centro activo de exploración científica, de enseñan­
za y de divulgación para el mundo. Desgraciadamente este proyecto no se 
puede realizar y Humboldt permanece en Europa, las más de las veces en Pa­
rís, que viene a ser el asiento más permanente de su actividad intelectual siendo 
un objeto de curiosidad y de aplauso general en Europa porque viene a ser para 
ellos el hombre que realmente ha traído una visión completa de ese Nuevo 
Mundo mal conocido, y publicado con una laboriosidad increíble toda la in­
mensa cantidad de obras que van a constituir su aporte fundamental a las cien­
cias de su tiempo y de todos los tiempos. 

Sin embargo, no cesa aquí el ansia caminante de este hombre; ha soñado 
con venir de nuevo a América, pero tampoco ha renunciado a su vieja idea de 
ir a las Indias Orientales, de acercarse a la península asiática y de recorrer la 
Siberia. Al final, cerca de los sesenta años, en una época en que posiblemente 
podía él ya considerar que había concluido su tarea creadora, el Gobierno ruso 
le brinda los medios para hacer este viaje, y en el año de 1829 sale Humboldt a 
hacer un recorrido extensísimo a través de toda la inmensa extensión del terri­
torio ruso, desde la frontera europea hasta la frontera china, recogiendo igual­
mente una cantidad inmensa de información que vino a ser para la Rusia de esa 
época una revelación en el campo científico tan importante y tan completa 
como el viaje americano lo fue para América en el mismo sentido. Al regreso 
de Rusia continúa su labor, ya esta vez residiendo mucho más tiempo en Berlín 
que en París. 

Es el momento en que va a querer poner en práctica la ambición más grande 
de su vida de creador. Humboldt no fue nunca un especialista, Humboldt fue 
un hombre de mirada universal, un hombre de curiosidad sin compuertas, un 
hombre para quien el mundo en su plenitud era su escenario, era su palenque y 
era su gabinete de trabajo; pasaba con igual facilidad de una a otra de las cien­
cias naturales; de la Botánica a la Zoología, de la Zoología a la Astronomía, de 
la Astronomía a todas las nuevas formas de ciencias que en su época se iban 
creando, como la Geología, y aún más se asomaba a las que pudiéramos llamar 
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en rigor las Ciencias Sociales; y era por otra parte un adelantado, un hombre 
que estaba en la frontera de la creación del conocimiento científico y por eso 
toda una serie de disciplinas científicas le deben su origen. Alejandro de 
Humboldt es, entre otras cosas, el padre de la Fitogeografía, es decir, de la 
Geografía de las plantas; Alejandro de Humboldt es además, sin duda alguna, 
uno de los grandes precursores de esa ciencia relativamente moderna que no­
sotros llamamos hoy la Geografía Humana o la Antropogeografía, y esto por­
que le venía a él, no del conocimiento científico, sino acaso más de la sensibi­
lidad artística, la noción de que la naturaleza era un todo, de que la naturaleza 
no era un sistema de compartimientos estancos, sino que los hombres, las plan­
tas, los animales y las piedras estábamos integrados en una inmensa armonía y 
esa noción la tiene él desde el comienzo de sus investigaciones y de sus viajes. 

En la primera carta que le escribe a su hermano Guillermo saliendo para el 
viaje americano, le dice lo que se propone venir a buscar en el Nuevo Mundo, 
a confirmar la armonía de la naturaleza, es decir, la idea de que todo el sistema 
natural está regido por una especie de armonía interna, en la cual participan 
todos los seres vivos y los seres inanimados, y que esa armonía está gobernada 
por unas leyes generales que el hombre debe llegar a conocer, porque es por 
medio del conocimiento de esas leyes como el hombre podrá llegar a convivir 
con los fenómenos naturales y a aprovecharse de ellos en una forma mucho 
más útil y armoniosa de lo que hasta su época había sido. Eso lo va a verificar 
en el mundo americano. No solamente va a ver cómo la altitud o la latitud 
geográfica van cambiando el tipo de las plantas y de los animales, cómo hay 
una determinación geográfica de la vida vegetal, sino que igualmente va a ver 
cómo a través de la planta se determina al animal, y a través del animal y de la 
planta se determina igualmente la vida humana, cómo el hombre vive y ha 
vivido siempre en una asociación estrecha con el marco natural y cómo ese 
marco natural, por medio de las piedras, de los suelos, de las plantas y de los 
animales determina el tipo de la vida humana. Esa especie de gran cadena por 
la cual las Ciencias Sociales vienen a injertarse como una de las ramas o de las 
flores supremas del conocimiento de la estructura natural del mundo, es la 
ambición de Humboldt. Esa ambición la persigue al través de toda su obra 
científica y la va a coronar ya en los años finales de su vida, en una obra de una 
ambición que acaso no ha sido sobrepasada por ninguna otra obra humana, 
que es su grandioso libro que quedó inconcluso a su muerte, conocido con el 
nombre de Cosmos. Este nombre nos dice ya cuál era el programa de Humboldt. 
Humboldt no era el hombre de un país ni el hombre de una raza ni el hombre 
de un tiempo, ni siquiera el hombre de un planeta, Humboldt era un hombre 
universal, un hombre con una sensibilidad cósmica y pretendía darle a los de­
más semejantes, como el más precioso regalo, esa visión de conjunto del ser 
humano encuadrado dentro del marco natural concebido en el más lato y abierto 
de los sentidos. 
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En Cosmos Humboldt trata de presentar a través de un gran panorama de 
las Ciencias Naturales esa armonía de la naturaleza, esa unidad en la diversi­
dad, que en el fondo venía a ser un mensaje de concordia y de acuerdo, es 
decir, le estaba diciendo a los hombres: ningún ser humano es una isla, ningún 
ser humano es independiente, todos somos parte y pieza de un todo mayor y 
el fruto que podemos obtener de nuestras vidas está en proporción y en fun­
ción directa de la forma en que sepamos encajarnos, integrarnos y componer­
nos dentro del gran todo del que somos parte, aunque lo ignoremos. 

Es con esta visión final, y ya a los noventa años de su edad, como Humboldt 
termina su carrera en la vida y su carrera de científico. Le llevan a enterrar al 
Parque de Tegel, al viejo parque del dominio familiar cerca de Berlín y allí, a la 
sombra de los grandes árboles le entierran en una forma que debía haber com­
placido su espíritu. Cuando Humboldt muere se le tributa en el mundo entero 
una de las ovaciones más grandes que ser humano ha recibido; el siglo XIX le 
veía como uno de los grandes sobrevivientes de los gigantes del siglo XVIII y 
le veía como uno de los mayores benefactores del progreso científico humano. 
Para hablar de él se conmemoraban dos grandes figuras casi míticas: era el 
hombre que había hecho para el conocimiento científico el viaje de Colón y 
era también el hombre que había hecho para el conocimiento científico el viaje 
de Marco Polo, es decir, reunía para la ciencia las dos míticas aventuras que 
poblaron la imaginación de Europa desde el final de la Edad Media. 

Se le tributa el homenaje no .solamente del aplauso de las sociedades cientí­
ficas, sino el de la toponimia geográfica; se van a llamar con el nombre de 
Humboldt bosques, lagos, ensenadas, inmensas corrientes marítimas, como la 
que atraviesa toda la extensión del Pacífico, cordilleras y picos; es como si la 
tierra se hubiera querido volver en toda su extensión el monumento funerario 
de este grande hombre que bajaba a la tumba a los noventa años, cargado de 
obras y cargado de luz. 

Esto es lo que pudiéramos llamar la trayectoria humana del hombre que 
aquí conmemoramos, pero este hombre para nosotros los venezolanos tiene 
una significación muy especial y particular. De todos los países americanos 
que visitó Humboldt fue Venezuela a la que dedicó más tiempo, vivió 16 meses 
en nuestra tierra y la recorrió en una gran parte de su extensión, recorrió prác­
ticamente la mayor parte de la zona oriental de la Península de Paria y del 
territorio de los actuales estados Sucre, Anzoátegui y Monagas. Conoció a 
Caracas y pasó inolvidables días que han quedado, con la gracia de una vieja 
miniatura, en el recuerdo de sus libros donde habla de aquella pequeña villa 
provinciana y grata donde se reunían gentes acogedoras y finas para conversar, 
interrogar y beber con avidez todas las informaciones que este hombre que 
venía del otro mundo de Europa podía aportarles. Igualmente queda en su 
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libro la visión maravillosa del gran marco geográfico de nuestra tierra, la visión 
de las bestias, la visión de las plantas, la visión de los habitantes primitivos. 

Están allí, junto a ellos, algunos recuerdos conmovedores que aún hoy en 
día en la lectura que hacemos de Humboldt llegan a producirnos acaso una 
impresión semejante a la que recibieron sus primeros lectores. Está aquella 
escena graciosa, inolvidable, en que se encuentra cuando va subiendo por el 
camino de La Guaira a Caracas y se detiene en la vieja parada de la venta 
queriendo ver la naturaleza, preguntando a la gente sobre el nombre local de 
las plantas y se encuentra allí a un grupo de viandantes que estaban discutien­
do acaloradamente en aquella mañana de un día del año de 1800 sobre política 
y Humboldt va a hacer la observación de que de todos los países americanos 
que él visita le parecen los más abiertos, los más preocupados por las cuestio­
nes políticas Venezuela y Cuba; dice él que más cerca de Europa, más al tanto 
de los problemas de esta índole estaban los habitantes de Caracas y de La 
Habana que los de los demás países y por eso su llegada vino a constituir un 
aporte inapreciable. 

Humboldt va a ejercer entre los caraqueños de ese tiempo tres influencias 
principales. En primer lugar va a ser un portador de noticias científicas. No se 
ha estudiado suficientemente la influencia que pudo tener la larga permanen­
cia de Humboldt, especialmente en Caracas, en esa especie de inclinación por 
las Ciencias Naturales que tuvieron todos los principales hombres de nuestro 
primer humanismo. Todos ellos fueron inclinados al conocimiento de la Botá­
nica, coleccionistas de plantas, herborizadores; recuerden ustedes simplemen­
te a Bello, recuerden a Vargas, recuerden a Toro; en todo este interés y curio­
sidad por la naturaleza, no hay duda de que está la herencia de Humboldt. 
Luego hay otra influencia innegable, Humboldt debió ser uno de los primeros 
que trajo a Venezuela la información del significado del romanticismo en Eu­
ropa, no solamente en el sentido literario, sino en la implicación política. 
Humboldt fue toda su vida lo que llamaban en el siglo XIX un liberal, un 
hombre de las ideas democráticas más amplias, un partidario de la Revolución 
Francesa y ese hombre llegó a la ávida Venezuela que se asomaba al siglo xix, 
trayendo la más completa y la más preciosa información que los criollos po­
dían recibir sobre los grandes sucesos de la política y del pensamiento de la 
Europa de su tiempo. Fue compañero suyo, respetuoso y asombrado en sus 
caminatas en Caracas, el joven Andrés Bello; mucho debió recibir Bello de 
Humboldt, especialmente de la curiosidad abierta de Bello sobre la marcha de 
la Literatura en Europa, de la que ya tenía él algunos conocimientos y que 
Humboldt podía aportarle de primera mano porque había sido el contertulio 
de Schiller y de Goethe y de Schlegel y de todos los grandes espíritus que 
habían preparado el movimiento romántico y la gran revolución de las ideas de 
fines de siglo XVIII. Estas influencias va a ejercer, sin duda, Humboldt: la 
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influencia en despertar el interés por las ciencias naturales, la influencia en 
despertar el interés y la curiosidad por la literatura romántica y la influencia en 
la afirmación en los espíritus jóvenes que le rodearon de la vigencia de las 
grandes ideas que habían conmovido a Europa y a América en las revoluciones 
Francesa y Americana. 

Es un poco como si en la antesala de ese siglo XIX que iba a ver el nacimien­
to de nuestra Independencia y nuestros primeros pasos de nación libre, hubie­
ra venido este portador de antorcha a detenerse simbólicamente para iluminar 
los espíritus que iban a dar el paso trascendental de transformar la antigua 
colonia en un país libre que iba a enfrentarse a la dura tarea de hacerse su 
historia y de labrarse su destino. 

Alejandro de Humboldt tuvo también contacto personal con muchos de 
estos hombres que iban a hacer la historia venezolana. Cuando llega a Caracas 
no está aquí Simón Bolívar, pero en cambio cuando llega a París en 1804 va a 
encontrarle allí y por lo poco que sabemos de este aspecto, relativamente mal 
investigado, tenemos noticias de que en París se encontraron y de que juntos 
hicieron por lo menos una parte de la excursión italiana, lo cual significa que 
algún día, en alguna cuesta de volcán, o en algunas ruinas antiguas de la campiña 
romana, debieron conversar largamente Alejandro de Humboldt, Simón Bolí­
var y aquel pintoresco e inagotable venezolano cuyo nombre casi es inseguro 
porque se llamaba Simón Carreño, Simón Rodríguez o Samuel Robinson. Estos 
tres hombres debieron dialogar y hablar mucho sobre el destino americano y no 
pocas cosas debió recibir Bolívar de la visión que Humboldt traía de las nuevas 
tierras y la confirmación en las ideas que al través de Rodríguez venían compar­
tiendo ambos sobre lo que debía ser el destino del mundo americano. 

Estos son, señores, los que podríamos llamar los aportes de Humboldt a 
Venezuela. Por Venezuela tuvo una predilección extraordinaria, aquí vivió más 
tiempo que en ningún otro país americano; en sus libros de viajes trata con una 
delectación, con una simpatía, con un amor intelectual sobre nuestra tierra que 
ya por sí sólo nos obligaría en mucho con respecto a este hombre extraordina­
rio. Años más tarde se preocupó ya en su vejez de mandar a jóvenes científicos 
como Boussingault, que vinieran a estudiar la naturaleza en estos países o a 
mandar a pintores como Bellerman que recorrieron toda la ruta que él había 
hecho para llevarle el testimonio melancólico de aquellas visiones que ya for­
maban parte de los recuerdos más caros de su corazón. 

Todo esto es parte de lo que los venezolanos le debemos a Humboldt, pero 
le debemos, todavía, la obra escrita en la que, aún hoy a cien años de su muerte 
y a más de un siglo de su publicación, seguimos encontrando una maravillosa 
enciclopedia de observaciones y de atisbos sobre nuestro pasado y sobre nues-
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tro medio natural. El Viaje a las Regiones Equinocciales del Nuevo Continente 
es un libro venezolano por excelencia, es una de las fuentes en las que hay que 
ir a buscar el conocimiento de nuestro país y es, si me permiten ustedes decir­
lo, una de las más sólidas satisfacciones de mi vida: el haber repatriado el Viaje 
a las Regiones Equinoccioales del Nuevo Continente habiendo hecho publicar la 
traducción inédita de don Lisandro Alvarado que había permanecido olvidada, 
en un cajón de la Academia de la Historia, por años. Desde entonces ha vuelto 
Humboldt a ser alimento de la curiosidad de los venezolanos y desde entonces 
está de nuevo reincorporado a lo que pudiéramos llamar nuestra preocupación 
por el país y nuestra búsqueda de luces para iluminar su rumbo. Hay en 
Humboldt un aspecto fundamental que es el que hoy deberemos considerar 
como el más vivo de todo cuanto él dejó para nosotros, ese aspecto es su 
noción de la armonía dentro de la naturaleza y de la integración del hombre 
dentro del marco natural. Cuando Humboldt llegó a Venezuela a comienzos 
del siglo XIX, ya le asombró el estado de descuido, el estado de enemistad y de 
guerra entre el habitante y la naturaleza; veía los vastos incendios nocturnos 
que constituían un espectáculo maravilloso, pero que no podían menos que 
sobrecoger y llenar de dolor su corazón de naturalista y de amigo del hombre. 
Humboldt criticó las quemas y las rozas, el sistema de conucos, la destrucción 
constante de la naturaleza que se hacía en su tiempo y si Humboldt volviera en 
nuestros días, a ver lo que en estos cien años hemos hecho, tendría motivos 
para mirar con alarma cómo hemos ido perfeccionando la empresa destructora 
de la naturaleza, cómo hemos ido llevando adelante nuestra suicida manía de 
fabricar desiertos, cómo no hemos aprendido, ni un momento, a convivir con 
el marco natural en el que hemos nacido. 

Hemos sido los venezolanos destructores empecinados de nuestra natura­
leza que es como si dijéramos destructores empecinados de la sustancia de 
nuestra propia vida. Esta ocasión del Centenario de la muerte de Humboldt 
debería ser el punto de partida para que como una campanada que despierte a 
los que duermen y que avive las conciencias pudiéramos pintarnos, en vivo, la 
inmensa tragedia que para el presente y el porvenir de este país representa la 
indiferencia, la criminal actitud que con respecto a nuestros recursos naturales 
hemos tenido ininterrumpidamente hasta hoy. En estos mismos días en que 
conmemoramos a Humboldt, como un eco de funerala, viene la noticia de las 
tremendas inundaciones que azotan gran parte de nuestro territorio y que no 
son sino el fruto de la estúpida manera como hemos sabido convivir con nues­
tra naturaleza. Hemos llevado a Venezuela a vivir trágicamente, como en un 
péndulo, de las sequías y las quemas pavorosas a las inundaciones bíblicas que 
arrasan vidas y bienes y sin embargo, con todo ello, no hemos aprendido la 
lección de acercarnos a la naturaleza, de convivir con ella, de restaurar la paz y 
la armonía y de vivir dentro de esa concepción integral del hombre y del marco 
natural que Humboldt predicaba. 
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El más grande ser viviente de este país es el suelo. El suelo venezolano es 
una gran unidad de vida orgánica donde pululan billones de microorganismos 
y ese gran ser vivo está quemado, herido, maltrecho y mutilado por la acción 
ciega de quienes deberíamos cuidarlo, atenderlo y preservarlo, porque de él 
vivimos y no viviremos una hora más después de que él cese de vivir. 

Esta es, señores, la que pudiéramos llamar la herencia del pensamiento de 
Humboldt para nuestros días. Tenemos los venezolanos una gran empresa por 
hacer y esa gran empresa es la de recuperar para el bien y para la civilización 
nuestro territorio, la de detener la obra de destrucción que hemos venido rea­
lizando y sustituirla por una obra de conservación y de convivencia con los 
recursos naturales y esa empresa, señores, es más grande que ninguna de las 
empresas políticas que podamos acometer. Esa sí es la que pudiéramos llamar 
una empresa unitaria básica. La empresa de hacer un país es mucho más impor­
tante, la empresa de rescatar la naturaleza de un país es mucho más grande, que 
las vanas banderías detrás de las cuales, por más de un siglo, nos hemos comba­
tido y nos hemos odiado sin saber muchas veces por qué nos combatimos ni 
por qué nos odiamos; tantas mentes y tantos brazos venezolanos que hubieran 
tenido empleo útil y que no ha sido posible reemplazarlos en esa empresa que 
hemos dejado abandonada por nuestra desidia. A esa empresa nos convida 
Humboldt, a esa empresa de unidad de dejar a un lado la pugna estéril, de dejar 
a un lado la lucha ideológica y a olvidarnos un poco de las superficiales cosas 
que nos dividen y de ponernos mano en la mano y hombro con hombro a 
hacer un país, a crear en ese marco natural que hemos recibido condiciones de 
vida que garanticen no sólo una existencia mejor para la población actual, sino 
que aseguren la vida de innumerables generaciones de venezolanos que verán 
en los iniciadores de esa obra, como nosotros vemos en Humboldt, los más 
grandes benefactores de la vida nacional. 

Ciudadano Presidente y ciudadano Vicepresidente del Congreso: Con el 
estilo hiperbólico de su tiempo, dijo Cecilia Acosta sobre Venezuela una frase 
que hemos repetido mucho: la de que "todo lo que se pisa es oro y todo lo que 
se toca con las manos es pan". No es verdad. Afortunadamente no es verdad, 
porque si fuera verdad no seríamos nosotros sino los haraganes y neuróticos 
habitantes de una Jauja sin historia y sin destino. Somos los habitantes de un 
país difícil, de un país donde no siempre se han hecho las cosas que había que 
hacer, de un país asaltado de problemas y de cuestiones y, precisamente por 
ello mismo, de un país que invita a la grandeza, de un país que invita a la acción, 
de un país que está pidiendo historia viva, historia fecunda e historia por hacer. 

Esa felicidad tenemos, la de tener frente a nosotros vastas empresas 
hercúleas y para esas empresas no hemos sido nunca remisos los venezolanos 
cuando hemos sabido entenderlas. A una empresa de ese tipo, de rescate del 
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territorio, de rescate de la naturaleza, de unidad de acción entre todos sin 
artificiales e inútiles pugnas, que en nada van a contribuir a hacer más feliz a 
un solo habitante del territorio, nos está invitando Venezuela y para llevar 
adelante esa empresa y realizarla, junto a las grandes luminarias de nuestros 
grandes hombres del pasado y nuestros grandes hombres del porvenir, pode­
mos levantar el nombre insigne, el nombre venerable, el nombre imperecedero 
del hombre que murió hace hoy exactamente un siglo en Berlín: Alejandro 
de Humboldt. 

Sesión del Congreso Nacional del día 6 de mayo de 1959 (transcripción 
taquigráfica). 


